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HABADA, TULIO 15 DE 1905. 


que llenan las páginas de la his- 
toria, en nuestras luchas con la|dad 
autoridad y el capital, ninguno 
hay A pos pueda igualarseen heroi- ; 
cidad y belleza al efectuado por| - 
ese piquete de soldados, que 
amaestrados en el uso de las ar- 
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REDACCION Y ADMINISTRACION: NEPTUNO No. 60 
Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de Segunda clase, 







Constancia, unión y solidari- 


a . 

Por acuerdo du la asamblea, 
-EFComigé de Huelga. 
Habana 9 de julio de 1903. 


En las primeras horas del lunes 
comisiones de huelguistas acudie- 
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| Al entrar en máquina ¡Trerra! 
¡el entusiasmo por las ocho horas 
sigue y es de esperar que el triun- 
fo ponga digno remate á la lucha 


















Ellos y nosotros 


Cuando los obreros de algún 


entablada por los elabdradores|gremio ó colectividad hacen á sus 
de madera contra el egoísmo pa-|patronos alguna pequeña recla- 


tronal. 


Que sigan firmes y adelante; 
quereres poder y lalucha es vida. 


mación, en seguida caen sobre los 
atrevidos toda clase de denues- 
tos, empezando por. llamarles 


¡ . |sabido emplearlas tal como de-|ron á.la entrada de los talleres| ———==»29——————— |holgazanes y acabando por el de 
lion uetía ; sn ja |bieran hacerlo todos los explota-|logrando paralizar los trabajos| <A1 14 de JuliO |viciosos y otros aún peores. 
máquina ha sido “ja causa del dos siempre y en todas las oca-|en casitodos los talleres, especial-| y. sbmos. ldslote Mila ¡Sin embargo, por poco que se ; 
retraso que Hal suftido ¡Tremra!|Siones. mente en la secrión de carpintero lesamos al' ol, 23 det -|piense, por superficialmente que Ñ 
la pasada serdtila £ La visión de la trajedia en toda | ría. arsties nio há 2bid o acria. [Se estudien las cosas, bien pronto ] 
Entiéndanlo ás pañeros|$U grandeza acude á mi mente;| La noche de este mismo día tú-| can lll be eh do be Den á 1 "(se caerá en la cuenta de la falta 4 
ue nos preguntan lo8! motivos|Veo como los soldados forman el | yo lugar otra asamblea, en la que libertad : en sh e pe ES h 21 de lógica y carencia de razón que ¡ 
de haber llegado más tarde que|Suadro cumpliendo las órdenes|reinó el mayor entusiasmo, t0-| alcanzado pe SÉ 5 pe ¿JAN asiste á los que así argumentan. 
de costumbre á su poder. de sus jefes; veo la larga fila del mándose entre otros acuerdos el o a RS MO | Ellos son precisamente los hol- 





Excursión de propaganda 


Próximos á terminarse los en- 
sayos de la Sección de Declama- 
ción, en breve darán principio las 
veladas á pa de ¡Tierra! y de 
la propaganda. 

En San Antonio de los Baños y 
en Cárdenas también se están ha- 
ciendolos preparativos necesarios 
para dar funciones teatrales co 
dicho fin. : 

Esperamos que muy pronto 
contaremos con el dinero necesa- 
riopará dar comienzo á la excur- 

__sión 6 impulso y actividad á la 
difusión de los bellos principios 
libertarios. 

Así cumpliremosconlos muchos 
y queridos amigos que nos alien- 
tan con sus cartas y con nuestras 
convicciones de enamorados lu- 
chadores de la más grande de las 
causas: la emancipación del géne- 
ro humano. 
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CRONICA 


¡ARRIBA LOS CORAZONES! 




















oficiales 


de 


tar 


cieros! 


rojos]! 


huelguistas que silenciosos y tris- 
tes son conducidos al lugar del 
suplicio; veo al oficial que manda. 
el piquete preparar cruel y fria- 
mente la ejecución, disponiéndose 
á ordenar el fuego; y, por fin, veo 
á los soldados del piquete prepa- 
rar los fusiles, dar media vuelta 
y disparar sobre sus verdugos los 
apio El epílogo se esfuma al mismo 
tiempo que mis brazos se abren 
aren par, buscando á los sol- 
os del justiciero piquete de 
Libau, para abrazarlos con toda 
la efusión de mi alma, eon 1 
fuerzas todas de mi sér. 

Ellos han plantado el jalón más 
firme en la senda de las reivindi- 
caciones obreras, elejemplo á imi- 
or todos los esclavos. 

¡Oh! influencia bienhechora del 
ideal, tú mágico germinar hace á 
los esclavos hombres dignos y 
convierte á los verdugos en justi- 


Ya nada ni nadie podrá detener 
tu marcha, que arrollará cuantos 
obstáculos se opongan al triunfo 
definitivo de la justicia. 

¡Sublime pujanza de los ideales 


AMALIO DEL CASTRO. 


de publicar un “Boletín de Huel- 
ga” diariamente y mientras el 
movimiento no $e dé por termi- 
nado; sin embirgo, no sabemos 
por qué causas y á pesar del tiem- 
po transcurrido, no ha visto la 
luz el primer número del “Bole- 
tín”*”, entendiendo nosotros que 
eso demuestra poco celo en el 
cumplimiento de los acuerdos. 
- Todos los días se celebran jun- 
tas y asambleas, siguiendo los 
huelguistas animados y dispues- 
tos á no ceder en sus justas recla- 
maciones. 
28| Las autoridades negando per- 
miso para celebrar un mitin en el 
Campo Marte, lla gran prensa 
Jarrinando. el ásena 4. la sardina 
patronal y los policías haciendo 
centinela á la entrada de los ta- 
lleres, son una elocuentísima prue- 
ba de quelos obreros huelguistas 
nada pueden esperar de sus ene- 
migos, contando solo con su es- 
fuerzo y el de las demás colectivi- 
dades para el logro de las ocho 
horas. a 
Un jornalero del periódico La 
Unión Española se ha distingui- 
do mintiendo infamemente en 
perjuicio de los compañeros huel- 
guistas; á éste. sujeto, olvidándo- 


modo recordamos aquellas fechas 
en que sus efemérides señalan ac- 
tos de lucha y rebeldía contra el 
despotismo y la opresión. Por 
eso recordamos el 14 de Julio de 
1793, en cuya fecha el pueblo 
francés, harto de sufrir la tiranía, 
se lanzó á la revolución asaltan- 
do aquella odiosa Bastilla. Cierto 
es e debido á su inconsciencia, 
no llegó 4 donde era necesario y 
se dejó sobornar por cuatro char- 
latanes, pero de todos modos dió 
un gran paso. No sería extraño 
que aquellas escenas se repitiesen 


corregidas y perfeccionadas, en 
Rusia, en el actual 14 de Julio. 
¡Ojalá que así fuese! Por lo pron- 
to no deja de tener una gran sig- 
nificación el movimiento revolu- 
cionario allí emprendido y todo 
hace prever que irá más allá de 
lo que los tiranos creían, por te- 
ner demasiada confianza en el 
éxito de su rigorismo. 

Por otro lado, una gran ense- 
ñanza se desprende de la lucha 
entablada en aquella nación; en- 
señanza para los oprimidos y pa- 
ra los opresores. Para los prime- 
ros, porque podrán aprender que 
en esa clase de luchas contra es- 
clavos uniformados y provistos 
de los más perfeccionados arma- 


azames, porque en su vida han 

ezho otra cosa que estrujar más 
y más al obrero; su existencia se 
desliza llena de comodidades y ri- 
quezas, producidas aquellas y 
amasadas estas con las miserias, 
estrecheces, fatigas, lágrimas y 
Pe de nosotros los asalaria- 

OS. 

No se puede juzgar de los efec- 
bos sin conocer las causas y para 
conocerlas se necesita vivirlas; es 
decir, que los detractores del tra- 
bajador vengan á sufrir con nos- 
otros diez ó más horas de jornada 
diaria, durante las cuales y con el 
ejercicio de un trabajo que agota 
y aniquila los músculos, han de 
aguantar las amenazas éinsultos 


de maestros y encargados, para 


que al fin de la semana le pongan 
en la mano unos miserables pesos 
que no han de cubrirle las más 
perentorias necesidades. 

Sólo así y en este terreno se 
puede hablar y aplicar á cada 
uno el calificativo que más justa- + 
mente se merece. 

Y nosotros que con el sudor de 
nuestro rostro hemos arrancado - 
tantos misterios á la naturaleza 
y embellecido la vida de mil ma- 
neras útiles, entremos pronto en 
posesión de la riqueza social, pues 


¿En Liban, Rusia, han | ————— -osorso9or —————— | 80 de aquel tiempo que en Gijón|mentos, no se debe ir con palos y que cumplimos con exceso nues- ; 
sido sentenciados Á: ser ; tenía que ganar salario como|piedras, sino con elementos que| tros deberes, tenemos sobrados y 
pasados pre es Arma ES Huelga general cualquier obrero, le fascinan los¡puedan repeler la fuerza; y para| motivos para recabar y exijir el A 
habían cado en la e centenes porque relucen; pero leflos segundos, porque han visto |puesto que nos corresponde en el | 
A fea! recordamos que hay otras cosas que cuando se abusa demasiado | lanquete de la vida. il 
suda dl salio y loste MANIFIESTO que también relucen, y sisigue|de la paciencia del pueblo, éste 1 | 
o — mojando la pluma en el tintero|puede llegar al colmo de la indig- ARENES: 


vez con 
los condenados lo hizo 
contra los oficisles, dan 
do muerte á una docena 
de ellos. 

»En el acto fué recla- 
mado el auxilio de los 







de la Habana. 


A los elaboradores de madera en 
particular y á las colectivida- 
dades de la isla en general. 


En la asamblea que anoche se 
llevó á cabo en log altos de «Mar- 
te y Belona», con una concurren- 
cia muy numerosa, se acordó el 
“| paro general de todos los elabo- 
cuerpo | radores de madera en la ciudad 


canallesco de la adulación patro- 
nal, puede llegar un día que le en- 
candilen, como le ocurrió á la 
zorra del cuento. 

Cumpliendo el acuerdo de la 
asamblea celebrada el martes, se 
les remitió á los patronos el si- 
guiente comunicado: 


A erre OT O $ 


Por la presente se le participa que en 


nación y en su potente desborda- 
miento arrastrar aquellas vallas 
que se creían más inexpugnables. 

Todo en el mundo se transfor- 
ma, y, por tanto, no.es de extra- 
ñar que la paciencia y la resigna- 
ción de los esclavos se transforme 
en rebeldía para exijir de sus ti- 
ranos lo que durante tantos si- 
glos les han usurpado á ellos y á 
sus antepasados, y para conver- 


-Juan José” en Mérida 


La noche del 24 del pasado un 
grupo de la Sección de Recreo del 
«Casino Español», dió una fun- 
ción á beneficio de la Beneficencia 
Española de esta, y como á buen 
gusto de los españoles en particu- 
neral, escogie- 


| 
lar y de todos en go Mi 
ron la obra de Dicenta, la que Ñ 
más éxito ha tenido en todas par. | 
tes donde se ha representado: 
«Juan José». En la que tuvo que 
ver y reconvenir un papelucho | 
que se titula Mérida Festivo, que | 
se publica todos los domingos y 
se reparte gratis en calidad de | 
anunciador. Ese señor que edita q 
dicho papelucho como buen adu- ll 
lador de los traficantes, tuvo que 
ra secundar el gran movimiento | reprochar la obra de Dicenta, no 
de avance hacia la revolución so-| porque él sepa si es buena Ó ma- 
cial y universal, cuyo movimiento |la, sino porque tiene una misión 
ha sido iniciado en aquel país de|que cumplir en defensa de los su- 
una manera tan potente. | yos y la cumple á las mil maravi- 
¿Será el actual 14 de Julio tan|llas con un denigrante escrito, 
digno de quedar escrito en la His-|qne el imbécil que lo emborronó 
toria como el que hoy se conme-|todavía está en ayunas de que en 
mora? ¡Quién sabe! Muy precipi-|el Teatro de Novedades, de Bar- 
tados tendrán que ser los aconte- |celona, que fué donde se estrenó 
cimientos; pero cuando el vapor|el drama «Juan José», dieron más 
acumulado en una caldera llega 4jde trescientas representaciones 
su grado máximo, la explosión | seguidas, obteniendo más de tres- 
puede producirse de un momento|cientos llenos lo mismo en Ma- 
á otro. —VICENTE CARRERAS,  |drid, y así sucesivamente en lag 


tirse en hombres libres capaces de 
practicar la solidaridad entre 
ellos y regirse con las leyes natu- 
rales. Quizás no esté muy lejano 
el día en que esto se realice; ten- 
gamos la vista fija en Rusia, en 
aquella nación cuna de la tiranía 
y el despotismo, que ahora pre- 
sagia ser la cuna de la libertad. 
Los trabajadores detodo el mun- 
do debemos estar prevenidos pa- 










Asamblea Magna verificada en la noche 
de ayer, se acordó manifestar á usfed que 
este Gremio no ha pedido nada más que 
la justa jornada de ocho horas para todos 
los que trabajan en la elaboración de la 
madera, como lo hemos enterado por las 
bases que anteriormente le han sido re- 
mitidas por este Gremio. 

Así como también que nadie asumirá 
ni tendrá facultades para tratar con los 
dueños, pues sólo el Comité Administra- 
tivo es el llamado 4 resolver este asunto. 

Ponemos también en su “conocimiento 
que se tomó el acuerdo de que si en el 
término de dos días contados desde la 
fecha, no contestan en forma concreta y 
favorable á las bases remitidas anterior- 
mente, nos veremos en la necesidad de 
aceptar el apoyo solidario de las demás 
colectividades obreras y de todos los tra- 
bajadores. 


Por el Comité, 
El Secr elario, 
Habana, julio 12 de 1905, 


Trabajadores: una vez más la 
soberbia capitalista, negándose 
en su mayoría á ceder 4 la peti- 
ción justísimu de la jornada de 
OCHO HORAS, violentando nuestros 
derechos quecomo hombres libres 
reclamamos, trajo por consecuen- 
cia el acuerdo de la huelga gene- 
bs ral en el ramo de la madera; la 

del m al|que participamos á todos los tra- 
oñctal in las bayonetas |bajadores para su conocimiento. 
dolo.» 
añ La lucha está empeñada y es 
(Tel. de la prensa.) | nocesario que todos como un solo 

Al acabar de leer estas noticias | hombre procuremos que en nues. 
cojo convulsivamente la pluma y|tras filas no haya traidores y que 
£Mmocionado, febril de entusiasmo |la paralización sea una v>rdad. 
e e admiración, obsesionado an-| Demostremos en esta ocasión 

la rebeldía sublime de los sol-|que.los Elaboradores de Madera 

Pl rusos, quiero dedicarles|sabemos cumplir la palabra em- 
tod e las columnas de ¡TiérrA!, | peñadaen la asamblea de anoche, 
h O mi fervor de libertario, el|y que en nuestras frentes de pro- 
nUERal estertóreo que avasalla-|letarios dignos no se imprima el 
to. ¿menta sube del corazón áj|calificativo de traidores á una 


Os labios, . ran causa como la que defende- 
Entre los actos de solidaridad mos cues 
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demás poblaciones de España y 
América. 

Pero el tal sujeto seguramente 
que há sido la primera vez queha 
visto representar dichá obra 
le emocionó tanto, que le hiz 
perder el juicio, porque si alguno 
le ha hecho la crítica á la obra de 
Dicenta, como él dice, no le habrá 
hecho tan puercamente como él 
calificándola de inmoral y de su- 
cia como la califica, pero ese mo- 
ralista debe ser de los que com- 
prenden la moral al revés, ó de lo 
contrario la clase burguesa, que 
es la que defiende, en tal califica- 
tivo es la sucia y la inmoral, á 
pesar de que él selo quiera ocul- 
tar tan asquerosamente. Como 
si los cuadros que se desarrollan 
en el drama «Juan José» no los 
viéramos representar todos los 
días en la vida real. Porque eso 
de estar un burgués enamorado 
de la compañera de un obrero y 
dejarlo sin trabajo para que ten- 
ga queir á robar un pan para 
mitigar el hambre y meterlo en 
la cárcel para poder el burgués 
saciar sus placeres viciosos, suce- 
de muy comunmente en esta co- 
rrompida sociedad en la que tanto 
abundan las Rosas y los Pacos. 
Lástima que los «Juan José» no 
sepan tomar ejemplo. 

o soy admirador de Dicenta 
ni aplaudo á los que representa- 
ron su obra, pero sí me rebelo 
conta quien quiera falsearla ver- 

ad. 


FECUNDO. 


Mérida, julio de 1905. 


LS GUARDADORS DL ORO 


No es la primera. vez, tanto en 
la Habana como en otros puntos, 
que los encargados de guardar el 
orden son los primerosen promo- 
ver los mayores desórdenes, debi- 
do á rivalidades de empleo ó del 
cuerpo á que pertenecen. 

No solamente aquí, si que tam- 
bien en España, en Francia, en el 
Brasil y en Filipinas, he tenido 
ocasión de presenciar verdaderas 
, batallas libradas en medio de las 
calles más transitadas de una 
población por indivíduos perte- 
necientes á diferentes cuerpos del 
ejército y á otras instituciones 
armadas. 

Después de todo, esto nos ten- 
dría sin cuidado si las víctimas 
fuesen de entre ellos solamente; 
pero lo más triste es que muchas 
veces paga los platos rotos, como 
vulgarmente se dice, algún infelíz 
trabajador que por casualidad 





A Foco 


Muy justa creo la rectificación 


Y [del escrito publicado en ¡TiERRA,! 
O | donde se achacaba al señor dueño 


ó Administrador del ingenio «San 
José Hatuey,» la denuncia que dió 
lugar á dicho escrito, toda vez que 
en el sentir del compañero, las ra- 
zones expuestas por dicho señor, 
resultan tan diáfanas, como un 
hermoso día de primavera, no 
empañado por ligera nubecilla; 
pero convengamos en que es algo 
dura la descarga cerrada que, á 
metralla limpia, lanza contra el 
compañero, que creyendo cumplir 
un deber de concioncia, hizo al 
compañero Foco, la confidencia de 
lo ocurrido; hecho que en la recti- 
ficación, no podía dársele ni aún la 
disculpa de una mala interpreta- 
ción, porque la consecuencia lógica 
de los hechos inducían á creer, con 
sobradisimas razones, (hoy dosva- 
necidas) qe de ningún otro lado 
podía haber partido la referida de- 
nuncia, 

En suposición de los hechos, 
pondremos un ejemplo: 

Supongamos que en la finca Tal 
hay un destacamento de policía; 
que al Jefe del mismo se le hace la 
denuncia ó delación de un hecho; 
que dicho Jefe, desconociendo la 
importancia de la cosa, le hace la 
confidencia al jefe de otro destaca- 
mento; que éste otro, tal vez por 
las mismas razones, va á tomar pa- 
recer sobre el asunto, con otro jefe 


IS autoridad, y le dice:—«De la fin- 


ca Tal, me dan la1 confidencia que 
en tal punto hay un Centro Anar- 
quista.» El que esto oyó, y supo- 
niendo que el punto citado era la 
residencia del anarquista Foco, con 
quien estaba ligado por corrientes 
de simpatías y de ideales, le tras- 
mitió textualmente lo que había 
oido; vamos á suponer, también 
que, Foco, al recibir esta confiden- 
cia, dijera: «sí, ya lo sé, por que el 
jefe del destacamento de la finca 
¡Tal pasa con mucha frecuencia 
por mi casa, se fija mucho hacia 
dentro, trata de escudriñarlo todo 
y toma informes con los vecinos y 
amigos de lo que aquí ocurre, y, 
además, que se corre de Pox po- 
puli» Con todas estas razones, 
¿cómo suponer que fuera otro y no 
el dueño de la finca Tal, el autor 
de la denuncia? porque este caba- 
llero justifica que no tiene partici- 
pación en la cosa, ¿desaparece la 
causa? no, y tanto Focó (como to- 
dos) como todos los que (los que) 
sepan algo de lo ocurrido (que son 
muchos) como 99 por lo menos, de 
cada 100, que se fijen en lo narra- 
do, estarán contextes, en que la 





pasa en aquel momento por el 
lugar de la lucha, como ha suce- 
dido en la noche del 11 del actual | 
en esta población, | 


Triste es, en verdad, que la vida | 
de los pacíficos ciudadanos tenga | 
que estar á merced de algunos | 
desalmados idiotas, que por ves- 
tir un uniforme y empuñar un ar- 
ma que les han entregado, se 
creen con derecho á hacer uso de 
ella á su capricho, sin respetar á 


denuncia ó delación existe, y todos, 
absolutamente todos, hubieran pen- 
sado como nosotros, señalando en 
los primeros momentos, como su 
autor, al dueñode la finca Tal. 
Evidente está que si las aparien- 
cias engañaron sobre la entidad 
que hizo la denuncia, no pueden 
engañar sobre el hecho que termi- 
nantemente está en la convicción 
moral de todos; reconocida esta 
verdad inconcus:Í, ¿cómo achacar 





nadie. Pero bien mirado, no es 
de ellos la culpa, sino del pueblo, 
que, rebajándose á la categoría | 
de un rebaño de carneros, con-| 


siente en dejarse atropellar por; 
los que se erigen en pastores y pe- | 


rros sin intentar siquiera la resis- 
tencia. ¿Por qué permitir que 
unos cuantos vayan armados, 
cuando sabemos que aquellas ar- 
mas sólo han de servir para ase- 
sinarnos y obligarnos á ser escla- 
vos? ¿Es que aún no se han pre- 
dicado bastante los derechos de 
la humanidad? ¿Podrán, acaso, 
alegar ignorancia? ¿Qué esperan, 
pues, para rebelarse, que la debi- 
lidad y la anemia hayan agotado 
todas las fuerzas? ¡Triste condi- 
ción la de los hombres! 

Con seguridad no se encontra- 
ría otra especie tan resignada en 
la escala zoológica, Cojed, si no, 
una hormiga y veréis como inten- 
ta defenderse; en cambio, el hom- 
bre soporta toda clase de maltra- 
tos y humillaciones mientras 
provengan de una autoridad. 

¿Hasta cuándo durará esto? 


y, C, 


á ardides políticos lo acaecido,? 
¿cómo llamar farsante, miserable, 
excompañero y otras lindezas al 
confidente? 

Seguiremos un momento en la 
¡tésis de las suposiciones: 

Supongamos que mañana un 
burgués denuncia á unos anarquis- 
tas; otro que lu sobe se lo dice á 
¡los denunciados; éstos, con prue- 
bas morales, se lanzan contra el 
burgués; el burgués lo niega, por- 
que así le conviene y porque sabe 
que las autoridades, ante quien ha 
hecho la denuncia, no van á pres- 
tar su concurso álos anarquistas 
para la comprobación (y de necios 
es creer otra cosa,) pide una satis- 
facción porque ha sido calumnia- 
do; y como no hay pruebas mate- 
riales en contra, hay que dársela, 
porque así lo demandan los sanos 
principios de la RAZON y la JUS- 
TICIA del sistema social actual: 
pero para ello hay que aplastar al 
confidente que vela pur las ideas 
liertarias, porque no puede hacer 
á la faz de los Tribunales, con di- 
chas pruebas materiales, que esa 
misma razón y justicia están de su 





¡TIERRA¡ 


de los Dioses! ya «sólo en la paz[|honrado trabajador y todos en ¡Tierra! que los que así proceden, 


de los sepulcros creo.» 

Ahora se nos ocurre preguntar: 
¿Necesitan también los anarquistás 
lleyar á la sanción de las leyes, las 
zarandajas de la autocracia? 

Si la convicción moral es un mi- 
to, si para una confidencia de esta 
ú otra índole que se relacione: con 
las ideas libertarias, necesitamos 
prueba testifical, acta notarial y la 
firma del delator, para recabar á 
nuestro favor el fallo de los pro- 
hombres de la anarquía, confesa- 
mos ingénuamente que no nos vol- 
veremos á mezclar en lo que huela 
á anarquismo; pues preferiremos 
permanecer en el más completo 
mutismo, y hasta desertar de las 
filas de los que profesan los bellos 
ideales de Igualdad, Libertad y 
Fraternidad, antes que sufrir tales 
decepciones, antes que tener que 
bajar la cerviz á cada momento, 
para darle satisfacciones al primer 
burgués que nos las pida por cual- 
quier motivo. apoyado por las Le- 
Jes; preferiremos descrtar, sí, an- 
tes que volver á pasar el descomu- 
nal susto que hemos pasado al leer 
el furibundo escrito del muy que- 
rido compañero Foco; á veces se 
nos figuraba verlo al frente de una 
legión de demonios (si existieran) 
que venían, feroces, á triturarnos 
y sumergirnos en las pailas del 
Infi»rno, Si los mártires de la 
anarquía resucitasen y el tal escri- 
to leyeran, de seguro que se vol- 
verían nuevamente á sus tumbas 
aterrorizados y avergonzados, ¡Oh, 
querido compañero de Manacas! si 
la Revolución Social, se hiciera por 
la voluntad y energía de un solo 
individuo, estando tu en el mundo, 
de seguro que ya viviriamos en 
plena anarquía; pero como, por 
desgracia, tiene que ser con la coo- 
peración de muchos, á estos hay 
que sumarlos, y por esa senda no 
ge suma, se resta, 

Ahora, sépase y cónsteles á to- 
dos cuantos estas mal trazadas lí- 
neas lean, que no hemos querido 
tomar como instrumentos á Foco 
y compañeros, para zaherirá na- 
die; pues cuando tenemos que ha- 
cerlo é irnos contra alguien, nos 
vamos derechos (como hemos sa- 
bido hacerlo ya) sin mirar su cali- 
dad y sin que para ello tengamos 
que pedirle prestado al compañero 
Foco su pluma, su lengua ni sus 
manos, pues hoy por hoy,' con las 
que nos ha dotado la Naturaleza 
nos basta. 

Conste, también, que si no con- 
testamos en la forma grosera de 
perdonavidas en que se nos ataca, 
no lo hacemos por temor á nada 
ni á nadie, sino por respeto á las 
letras y á los ideales que ha mu- 
cho tiempo sustentamos, con per- 
dón de la modernicidad, de la pa- 
tente de compañerismo que se nos 
supone haber tomado pomposa- 
mente para fines bastardos, y por- 
que suponemos que dicho escrito 
fué hecho por el compañero Foco 
bajo la sugestión de algún espíritu 
burlesco de la burguesía de Ultra 
Tumba, 

Y, por último, sépase que si la 
Revolución Social llega á ser un 
hecho, aunque sea en las postrime- 
rías de nuestra vida, habrá alguien 
y tal vez no sea el último ni el de 


más atrás, que gritará con las po-| 


cas fuerzas que en sus pulmones 
queden: ¡Viva la Anarquía! y así 
quedará desenmascarado el mise- 
rable, farsante y excompañero, for- 
jado/en la mente de Foco, á la 
sombra de una Comisión repre- 
sentativa de la burguesía; pero 
sépase también queal hacerlo, lo 
hará por convicción y voluntad 
propia y nunca por imposición d 
nadie. : 
De Vd. y do la R. S. 


Yo. 


Santo Doniingo, julio 5 de 1905, 
NI 


Ecos de la Cárcel 


Compañeros de ¡Tierra! 


Espero déis cabida en el perió- 
dico al presente escrito, para que 
vean los trabajadores cómo pro- 
ceden los granujas, que tanto 
abundan en la empleomanía, y 
sobre todo, en el elemento judi- 








parte, ¡Oh, poder omnipotente de| cial. Toda mi yida he sido un 








este pueblo me conocen por mi|son miembrus podridos de la cla. 
modo de conducirme con los de-[se obrera, y que con su conducta 
más, y que siempre he hecho el|destruyen y corroen como un cán. 


bien que pude; que jamás he teni- 
do litigios con nadie, por lo que 


todos me quieren, y máxime quel- 


en ese pueblo vivimos todos co- 
mo si fuera una sola familia y en 
la mayor parte de los casos pare- 
ce que no subsiste ya el enorme 
peso que une, organización social 
egoísta, criminal y corrompida 
hace gravitar sobre nosotros; pe- 
ro si esta es la condición del ele- 
mento que aquí vive, no por eso 
deja de haber séres perversos que 
rompen la harmonía, que se go- 
zan causando daño á sus seme” 
jantes y uno de ellos es un tal 
Blanco (ó negro por su acción), 
secretario del Juzgado de este 
pueblo. : 

Hace ahora como ocho meses 
salimos varios amigos á correr 
una juerga en la Esp-ranza, lugar 
donde resido, y con la alegría que 
producen en el ánimo tales expan- 
siones tratáudose de jóvenes, rea- 
lizan cosas que, sin hacer daño á 
nadie, en otras ocasioues no las 
hacen. Pues bien; con la alegría 
que me produjo la ya citada fies- 
ta, hice dos disparos al aire, sin 
causar daño ni herir á nadie; na- 
die tampoco se quejó ni dió parto, 
pero el ya mencionado secretario 
no quería dejar pasar tan buena 
oportunidad para perjudicarme, 
pues una vez, y no sé por qué, me 
dijo que ya se la pagaría, y apro- 
vechó la ocasión: él mismo, según 
creo, hizo el parte, y él mismo ini- 
ció las primeras diligencias enca- 
minadas á dar siniestro remate 
á sus 4menazas. 

Y se ha cumplido la promesa 
tal cual pensó, pues me han hon- 
rado con un año, ocho meses y 
veintiún días de cárcel, como si 
yo fuera tan criminal como los 
que no saben apreciar las cosas, 
cuando las juzgan y obran con 
otra conducta á la verdadera 
honradez. Ya ven mis compañe- 
ros los trabajadores, qué clase de 
justicia existe en la sociedad del 
tanto por ciento y lo que pueden 
esperar de tales gentes. 

Pero aún hay más. Yo tenía 
una barbería donde penosamente 
ganaba el alimento de mi familia; 
puesbien, la barbería me la em- 
bargaron hace ocho meses y han 
hecho de ella lo que les dió la ga 
na, como si les perteneciera; has- 
ta dos tercios de tabaco que me 
dió un amigo á guardar los han 
embargado y se los han llevado, 
y á todas estas sin saber por qué. 
Si uno roba un pan para aplacar 
el hambre, lo empujan para el 
presidio, y álos grandes bandidos 
de levita no hay quien les diga 
nada; están amparados por la 
ley del embuiio. 

Trabajadores, es preciso orga- 
nizarse y luchar por un orden de 
cosas mejor, dende no haya infa- 
mias ni tiranía, 


RAMÓN CAMUZA. 
Cárcel de Santa Clara, julio 5 de 1905. 





NA 


Sobre la huelga del “Punch” 


Seis Ó más meses huce que la fá- 
brica «Punch» fué declarada en 
huelga por los rezagadores que 
en ella trabajaban, debido á no 
acceder el señor Manuel López, 
dueño de aquella, á justas peti- 
ciones formuladas por nuestros 
compañeros. 

Esto nos mueve á hacerle una 
pregunta á los compañeros del 
simpático periódico ¡TIERRA!, úni- 
co que en la actualidad se ocupa 
de la defensa de los intereses del 
trabajador de Cuba. 

¿Qué concepto tienen formado 
mis dignísimos compañeros de 
unos obreros que sin tener hijos 
ni esposas, ni obliga:ziones de 
ninguna clase, sólo por hacer da- 
ño han roto la huelga de«Punch», 
y por consecuencia, les han pri- 
vado con su proceder, que algu- 
nos padres de familia hayan po- 
dido durante todo ese tiempo, 








cer maligno, la moral obrera de 
la juventud que empieza? 
Nosotros así lo entendemos, da. 
das las convicciones que á ese 
respecto tenemos arraigadas en 
nuestra alma, desde muy jóvenes, 

Por eso hacemos á nuestros 
queridos compañeros de ¡Tierra! 
las precedentes preguntas, á fin 
de que nos saquen del error, si es 
que estamos equivocados; pero, 
en el caso contrario, también de. 
seamos digan algo para orientar. 
nos y no sufrir las dudas que hoy 
embargan nuestro espíritu; pues. 
to que entendemos, dado el silen. 
cio que se viene observando sobre 
la dignísima y honrada huelga 
del «Punch», que hemos obrado 
mal, y por ello nos hallamos ab. 
solutamente sólos en tan tremen. 
da lucha. 

Un REZAGADOR. 


Nora.—El Grupo ¡TierRa! se 
caracteriza é identifica con las 
apreciaciones y juicios de «Un Re. 
zagador»: quien traiciona á sus 
hermanos de explotación es aún 
peor que el burgués. 
=: 


Una aventura 


Para ¡TIERRA! 


En busca de trabajo hallábame 
en la populosa ciudad $. J. 

Los recursos monetarios que 
llevaba se me habían agotado. 
por completo, y aún no tenía es- 
peranzas donde ir á trabajar; por 
tanto mi situación no podía ser 
más crítica y miserable. Nocono- 
cía á nadie, no tenía ni un amigo, 
ni un compañero que me tendiera 
gu mano protectora. 

Llegó un día......el más fatal de 
todos, pues eran ya las seis de la 
tarde y aún estaba con el ligero 
desa y uno........ por consiguiente, 
tenía un hambre atroz, y ¿qué 
hacer? ¿áquién pedir? me pregun- 
taba yo mismo. De pronto, re- 
cordé haber leído en muchas casas 
grandes rótulos que decían:— 
«Fonda y Hospedaje», «Hotel Y», 
«Hotel F», «Casa de Huéspedes», 
«Café y Cenas á todas horas», «Li: 
cores y refrescos»; en fin, un sin 
número de cosas que decían cla- 
ramente: ¡aquí hay mucha comi- 
da, aquí hay muchas camas!! 

Y ¿es posible que yo muera de 
hambre en medio de tanta comi: 
da y duerma, en la calle habiendo 
tantas camas? No puede ser....... 
me dije, y resuelto me encaminé 
á una fonda. 

Llegué, entré y me senté. 

En seguida se me acercó un mo- 
z0.—Amigo, ¿qué desea usted?— 
me preguntó. 

—Yo, señor, quiero algo que 
comer; tengo mucha hambre; soy 
un obrero, pero no tengotrabajo, 
ni tengo un centavo: ¡¡caballero, 
por compasión, dadme algo qué 
comer!! 

—Yo, amigo, lo siento mucho. 
pero todo lo que había se ha ter- 
minado. 

Salí de allí con más hambre 
aún. Fuíá otras fondas y hote- 
les, y en todas partes me dijeron 
lo misma:—«Y o lo siento, amigo, 
pero se ha terminado todo.» 


..o..” 
Porrera... o rrncorr raro r.rs..r.o...... 





Más tarde......cuando ya la cl- 
dad empezaba á entregarse 2 
repogo, fuí á ver si la suerte mii 
ó la conciencia de otros me depu- 
raba un lecho donde reposar mi 
abatido organismo, pero...... ¡21' 
todo fué inútil, todo fué en vano. 

Recorrí todas las casas de ho0s- 
pedaje, y después de humillar 1” 
orgullo de obrero honrado, se 10 
respondió con las mismas pala- 
bras:— Yo lo siento, amigo, pero 
las camas todas están ocupt- 


de «B», hambriento y sin un ió 
jergón donde descansar, me 3 ; 
en un banquillo, y reflexionaud” 
lo triste de mi situación, me de: 
He sido un estúpido......porque * 


llevar desahogadamente, como lo|hubiese dejado la dignidad Y la 


hacían antes, el pan diario á sus | honradez en las puertas 


familiares é hijos? 


¿No creen los compañeros del de entré, yo hubiese comido..." : 


de los 


hoteles y casas de hospedaje q 


¡PIERRA! 3 























á estas horas estaría profunda-|más autoridad que la que se os | burgueses á no querer firmar la|mítrabajo; contestándome: «Pues | malidad, compostura......De pron- 
mente dormido en una magnífica concede: vosotros todos, sois tarifa y los trabajadores planta-|si no está conforme, váyase de mí|to se extinguen las risas, y los 
CAMA........ Pero ¡ah! soy un des-|unos infames, sois unos misera-|dos en treinta, y de ese modo|casa, que no me hace falta que|reídos locos, entonando el himno 


raciado. bles!! triunfaron, cosa que yo no creía | me trabaje usted»; pero entonces |imperial, con los íconos en alto, 

Y así pensando me quedé dor- ALronso Torres. [debido á la política, que es hoy |le dije: «Pero yo no consiento que [caen de rodillas y dan gracias al 
mido. "la orden del día. nadie me robe mi jornal»; y al oir|Zar, al padrecito bueno...... 

No bien habíame entregado en| *8en Juan, P. R. Uno de los políticos del caci-| aquellas palabras se abalanzó| Pero cuando desaparece la pa- 
los brazos de Morfeo, sentí que | —-———=0:29-———————|quismo llamó álos obreros á una | hacia mí con ademán amenaza» | reja cosaca, en seguida vuelven á 
me asían fuertemente por un bra- Correspondencia ¡junta, para aconsejarles que se|dor, diciéndome: «Yo no lo llamé [llenarse las jaulas de risas ¡nex- 
z0.—¿Quién es?, pregunté.—¡La a arreglaran en la tarifa; pero no|á mí casa, vino usted»; y como yo |tinguibles y locas....¡Qué risas!.... 
policía! Vamos, eche usted para tn consiguió nada, porque parece:fuí recomendado por un sobrino Luís BONAFOUX 
delante. Cayo Hueso que se acordaron de cuando élera | suyo, don Prudencio Cantarrana, A 


—¿Para dónde?—dije, restre- 
gándome los ojos con el dorso de 
la mano derecha. . 


alcalde, le contesté: «Sepa que no he soli- 
Los trabajadores, si quieren ser citado de usted trabajo todavía; 
¡respetados, no deben permitir|conque mecreo con derecho á exi- 


Compañeros de ¡TierRA! 


ES Cuento 





—¡Para el depósito! —replicó un 
policía, con voz de mando tan 
brusca, como imperiosa, 

—¿Pero si yono he hecho nada? 

—Eche usted para delante le 
digo......y á empellones me condu- 
jeron á la cárcel municipal.......... 


Al otro día me dí exacta cuenta 
de mi triste aventura, al verme 
rodeado de unos cuantos mozal- 
vetes que la gente les llama pi- 
lluelos, y que al efecto allí. cum- 
plían cortas condenas. 

Aquellos que llamaban pilluelos 
fueron conmigo más humanita- 
rios que otros que se llaman ca- 

alleros, pues compartieron sus 
comidas, dándome gran parte de 
ellas... 

Durante muchas horas perma- 
necí en aquel súcio y pestilente 
depósito de carne humana. De 
improviso se abrieron las puertas 
para darme la libertad robada, 
la libertad arbitrariamente arre- 
batada. 

Una vez en la calle, eché á an- 
dar sin saber á dónde dirigirme... 

Pasaba por debajo de un bal- 
cón cuando leí en una puerta «Bi- 
blioteca Pública» y me dije: aquí 
no cuesta nada la entra...... y en- 
tré y me senté, 

Lo primero que se me vino á la 
mano fué un periódico del día, en 
el cual leí el siguiente suelto:— 
«Anoche fuésorprendido por nues- 
tra celosa policía, el individuo A. 
', durmiendo en un banquillo de 
la plaza «B», el cual fué conducido 
al depósito municipal, por sospe- 
choso.» 

¡Miserables! —exclamé, tirando 
el periódico.—Porque soy un obre- 
ro honrado me negásteis un pe- 
dazo de pan y un lecho donde 
descansar. Y porque muerto de 
hambre y rendido de cansancio 
me quedé dormido en un banqui- 
llo donde á nadie molestaba, se me 
encarceló. Y como si todo eso no 
fuera bastante, también me lla- 
máis públicamente individuo sos- 
pechoso. 

¡Ah! todos vosotros los que te- 
néis más comida que la que po- 
déis comer y tenéis más camas 


Hace algún tiempo que no es- 
eribo y mis amigos y los que no 
lo son, se creen que he cogido mie- | 
do, pero no nay tal; he estado y 
estoy días enfermo y no he podi- 
do decir lo que este elemento (ta- 
baquero) se merece, porque se ha 
agotado el diccionari de los im- 
properios para juzgar á tanto co- 
barde y sin vergúenza; que los 
capataces y los amos les dan...... 
hasta con la bota, y están tan 
contentos.....trabajando á menos 
precio tripas que son alambres y 
capa seca y podrida, Mucho des- 
precio, patadas y bofetadas de 
los capataces y amos, y como el | 
buey miserable y capado, se resig- | 
nan por la piltrafa que les dan á 
comer... y si no, ¿dónde está la 
colecta que iban hacer en ias ca- | 
sas de Gato, Villamil, Martínez y 
el trust, los obrerones pronuncia- 
dores de discursos socialistas y 
anarquistas? ¿dónde está esa co 
lecta para el periódico Tierra? 
Porque son castrados y tienen | 
miedo que los boten, ¿á que no 
hay uno que pida para que este 





que ningún politiquillo se meta 
en sus intereses, 

El que hizo el oficio de inquisi- 
doren la cárcel, ó sea el alcaide, 
anda ahora llorando y suplican- 
do que le dén un destino. ¡Misera- 


los.» 


ocupabas te pertenecía para siemn-|sin trabajo ni recursos. 





pro? Vuestro y de la Libertad. 
ao sd sii PERA El Ren FELIPE PELLICERO., 
JUAN ALVAREZ. | Julio 8 de 1905, 
3 Julio, 1905. | O 
Aguacate ¡Qué risas!...... 


Compañeros de ¡TIERRA Telegrafían de Chefa que van 
3 Salud. ¡lNegando loslocos de Port Arthur. 

y 1 
UNA PATRONADA Van llegando y los desembarcan 


Con el objeto de abrazar á mis 
ña, pero tan falto de recursos, 


que me dij vergiienza y preferí les produjo el sitio, por la nervo- 
adquirir la posesión de algún cen-| sidad que les produjo el contínuo 





ten, para lo cual tuve que sucum-|bombardeo, por el atroz y excesi- 


bir bajo el poder del tirano don|vo servicio militar á que les con- 


«Rosario», en el pueblo de Agua-|veinte años, jóvenes escuálidos, 
cate, trabajando de carpintero|con la piel pegada á los huesos, 





periódico siga en su labor de des- | 
enmascarar á tanto gilataca? 


.. 

En el trust hemos estado una 
semana sin trabajar porque sien- 
do la lectura obligatoria, un com- 
pañero de Islas Canarias se negó 
á pagar la peseta...... del hombre 


que lee .....y este compañero afri- 
cano isleño nos echó los america- 


Santa Clara 


Salud: 


le puede hacer alguna concesión 
Compañeros de ¡Trerra!|9 


con el sueldo de...... un peso vein-|con las fisonomías aradas por 
te centavos; ahora come de ahí y | profundas arrugas, con las cabe- 
sé honrado como exijela sociedad | zas llenas de canas. 
aunque te mueras de asco; pero| Pero todos satistechos y reí- 
no mientras aliente la fe en los|dos...... ¡Qué risas!...... Por entre 
corazones anarquistas se doble-|los barrotes de cada jaula se aso- 
gará mi frente ante verdugos del|ma una cabeza espantable, de 
pueblo. ojas dementes, de cabellos hirsu- 
El hecho sucedió en la forma si-|tos, delabios blancos y crispados, 
guiente: y luego, del fondo de la jaula, sa- 


contesta: yo se lo he puesto, pero | esqueletos......que estaban pidien- 
puede hablar con don Ramón y|do romería...... ¡Qué risas!...... 

Así como hay que limpiarles de 
ueá míno me está permitido. |basuritas y miserías fisiológicas 
Fuí á don Ramón y me dijo:—|porque se han vuelto niños y ne- 


¿Qué deseas? Pues venía á decir |cesitan pañales, hay también que 


jirle el total de todo lo que me 
debe.» Y por último, como estaba 
en su casa, me dijo: «Váyase us- 
ted, ó mando que lo echen á pa- 


Así fué; cobré lo que me quiso 
ble! ¿creías que el destino que |dar el tirano Pelayo y aquí estoy 


en jaulas, para que no puedan 
morder. Los locos de Port Art- 
compañeros de idea salí de Espa-'hur, los soldados rusos que per- 
dieron el juicio por el terror que 


Ramón Pelayo, dueño del ingenio|denó la disciplina. Jóvenes de 


Había en la hermosa aldea de 
Wo un suntuoso dificio, en el 
que habitaba un marqués muy 
viejo y dos criados. 

Tiempo hacía que en aquella 
casa no se sentía el más pequeño 
ruído: era que el marqués estaba 
enfermo de gravedad. 

Los dos criados eran las únicas 
personas que estaban en compa- 
ñía del marqués, y en quienes éste 
había depositado toda su con- 
fianza: uno era jardinero, cocine- 
ra la otra; raras veces subía á la, 
la casa el jardinero y ayudaba á 
la cocinera á hacer la limpieza. 

Hacía varios días que los veci- 
nos veían juntos horas enteras á 
los criados, por lo que presumían 
que el marqués debía estar peor. 

Por fin, un día vieron que el 
criado se dirigía á la ciudad á to- 
da prisa, montado en un brioso 
caballo, al que preguntaron qué 
ocurría y él contestaba: «muy 
grave», y seguía con el caballo á 
galope tendido hacia la ciudad. 

.. 

A la mañana siguiente entra- 
ban en la casa del marqués varios 

| señores, que se apearon de un co- 
¡che al tiempo que la criada los 
¡dirigió al sitio donde el marqués 
había estado durante su enfer- 
medad. 

La epaciosa y lujosamente de- 
corada alcoba, estaba amueblada 
con viejos pero de gran valor y 
esmeradamente trabajados mue- 





¡ moribundo. 

' Era el testamento, y en él se 
¡hacía dueños de todo lo que el 
¡marqués tenía á los dos criados. 
Después que los nuevos visitan- 


Al fin, ya empezaron las escogi-|¿ usted que no estoy conforme |moderarles la alegría. Una pareja tes hubieron almorzado, toma- 
- 15 | das, después de muchos días de[con el jornal que me proponen,|de cosacos, haciendo silbar los 
que las que podéis ocupar y tencis lestira y encoje. Los soberbios pues creo que merezco más porlacerados knuts, les ordenan for- 





ron nuevamente el coche y se diri- 
gieron á la ciudad. 
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La cocinera había cerrado co- 
mo nunca las puertas del jardín 
y dirigiéndose á la estancia del 
moribundo, exclamó:—Ya puedo 
respirar tranquila; el primer paso 
y el más peligroso estaba bien 
dado, sin infundir la menor sos- 
pecha. 

—Mira—dijo el fingido moribun- 
do—déjame dormir ahora, que ya 
sabes que no he dormido nada 
esta noche. 

—Ni yo—dijo la criada,—pen- 
sando si se descubriría nuestro 
plan. 

Y juntos los dos tomaron pose- 
sión de les propiedades del mar- 
qués; lueyo sólo el chasquido de 
los besos se oyó, luego silencio, 
todo estaba en calma, todos dor- 
mían. 


* 
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Al día siguiente todus las gen- 
tes del pueblo corrían de boca en 
boca:—¡El marqués ha muerto! 
¡Pobre hombre, qué bueno era! 

Aquél día todo era movimiento, 
todos parecían ayudar á la cele- 
bración del entierro del marqués, 
todo el pueblo lo acompañó y 
muchos amigos de la ciudad. 

.s 

Ocho días habían pasado cuan- 
do apareció en los diarios de la 
ciudad la muerte del marqués y 
el anuncio de la venta de sus pro- 
piedades. 

No tardaron en venderlo todo 
menos un*medallón que el mar- 
qués había regalado á su esposa 
el día de boda y que guardaba 
como recuerdo de ésta. Miguel, 
k ue así se llamaba el jardinero) 

ijo á Luísa (que era la criada): 
Este medallón que fué el regalo 
de boda del marqués á su señora, 
hazte cuenta que es el mío para 
tí. Y selo colgó al cueh o. 

No tardaron en venderlo todo 
y hecho dinero; sacaron lo que el 
marqués tenía en el banco mien- 
tras arreglaban los preparativos 
para la boda, la cual no se llevó 
á cabo porque Miguel desapare- 
ció con todo el capital, míentras 
Luísa sentía ya bullir en su vien- 
tre el fruto de los amores. 

Cuando llegó el tiempo, Luísa 
dió 4 luz una hermosa niña, que 
crió hasta la edad de catorce 
años. Durante este tiempo le con- 
tó á la hija toda la historia de su 
- vida, la que parecía tener gran 
interés en saberlo todo. 

Por fin, Luísa se muere, dejan- 
do huérfana á su hija, sin oficio 
y sin recursos; ésta por su parte 
dedicóse á vender flores; pero 
viendo que esto no producía lo 
necesario para satisfacer sus ne- 
cesidades y siendo ya pormuchos 
solicitada, dedicóse también á 
vender sus caricias; cosa que pro- 
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ducía algo más por ser joven, bo- 
nita y estar en los comienzos de 
la carrera, 


Pg 
Poco tiempo llevaba en tales 
oficios cuando un burgués muy 
rico la promete quitarla de aque- 
lla vida y mantenerla todos sus 
vicios y necesidades, si se concre- 
ta á ser suya solamente. 
Aceptado que fué, en el mismo 
día todo quedaba arreglado y en 
la nueva casa celebraron el festín, 
en el que había los más exquisi- 
tos manjares y los más finos li- 
cores. 
Sentados á comer los dos no 
cesaban de acariciarse mútua- 
mente, y entre bocado y trago 
iba su correspondiente caricia. 
Así estvieron hasta que ya bas- 
tante avanzada la hora de la no- 
che, se retiraron á la alcoba y..... 
se durmieron. 
Serían las diez de la mañana 
cuando el burgtiés despertó, y 
queriendo contemplar la hermo 
sura de su amada, vió con asom- 
bro que un medallón pendía de 
una cinta que estaba sujeta al 
cuello de la joven. 
Al ser examinado lo reconoció, 
y un pequeño grito qué no pudo 
(letener, despertó á su compañer: 
de cama. 
Esta al ver examinando dicha 
alhaja, dijo: —¿Te gusta? Es un 
recuerdo de mi madre. Esta esta- 
ba de cocinera en la casa de un 
marqués muy rico, con ella había 
un jardinero y el marqués: eran 
log únicos que había en dicha 
casa. 
El marqués estaba gravemente 
enfermo y los mandó que escri- 
bieran á su familia, pue él ya no 
podía, que deseaba hacer testa- 
mento y tampoeo quisieron hacer 
caso, los dos criados puestos de 
acuerdo, se negaron á hacer nada 
de lo que el marqués mandaba. 
Por fin muere el marqués, y el 
criado, después de avisar á los 
escribanos y testigos, se fingió 
marqués enfermo é hizó el testa- 
mento de modo que todo debía 
quedar para los criados. 
Después de hecho todo lo nece- 
sario se enterró el cadáver del 
marqués, se vendió todo lo que 
tenía y se preparaban á casarse 
los criados, cuando la víspera de 
a boda se marchó el criado con 
todo el dinero, dejando á mi ma- 
dre sola, sin otra cosa que este 
medallón, como recuerdo de toda 
aquella infamia. 
Mi madre no tardó en darme á 
luz y 4 los catorce años (hacía 
dos) se murió, dejándome esta 
prenda y recomendándome que 
jamás me deshiciera de ella, por 
conocer yo la historia y para re- 


¡TIERRA! 


cuerdo de todo lo pasado y de mi 
madre. 

En tanto que le joven contaba 
la historia, el burgués se vestía á 
toda prisa y había terminado ya 
y bajaba la escalera mordiendo 
entre dientes: ¡Incesto! ¡incesto! 


J. G. OvIEs. 
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A LOS TORCEDORES 





(PARODIANDO A BECQUER) 
Volverán iracundos capataces 
En los talleres sus iras 4 lanzar; 
Pero las brevas que eran antes á seis pesos 
Esas...... ¡No volverán! 


Volverán las rebajas en los precios, 
Y los burgueses chupando seguirán; 
Mas, los coches de correr los tabaqueros... 
¡no volverán! 


Volverán los cachos duros y los forros 
Del tabaquero las manos 4 ampollar, 
Mas, las tripas suavecitas que nos daban... 
¡no volverán! 


Volverán las injurias é improperios 
De hombres honrados el rostro 4 sonrojar; 
Mas los tratos y los precios que se fueron... 

Eso8..... ¡no volverán! 


Volverán los burgueses sia conciencia 
En sus talleres esc avos á emplear; 
Mas los hombres luchadores que se fueron 
Eso8...... ¿no volverán? 


Volverán la clorosis y la anemia 
De nuestros hijos lus cuerpos á gastar; 
Pero los tiempos de salud que ya se fueron 
¡no volverán! 


Volverán el descaro y el cinismo 
De ciertos seres el rostro á degradar, 
Mas la vergiienza y el honor que ya se fueron 
Esos... .. ¿no volverán? 


MONTESINO DE LA ÁCRACIA. 
E] Él 2 
Bibliografía 

PUBLICACIONES DE LA ESCUELA 
MODERNA.—«Nociones sobre las 
Primeras Edades de la Humani- 
dad», por Georges Engerrand, 
profesor del Instituto de Altos 
Estudios, de Bruselas. 

Entre tantas otras ciencias que 
han roto las cadenas de la escla- 
vitud religiosa, la Prehistoria 
ocupa un lugar preferente. 

Si la Astronomía nos ha mos- 
trado los mundos obedeciendo á 
leyes matemáticas definidas y no 
á un capricho divino; si la Geolo- 
gía nos ha revelado la prodigiosa 
antigiiedad de nuestra Tierra, la 
Prehistoria ha desvanecido los 
numerosos absurdos con que los 
sacerdotes habían rodeado el orí- 
gen del hombre. 

No; no ha sido creado el hom- 
bre hace algunos miles de años; 


no es de esencia diferente á la de 
los animales; no ha de proster- 





narse en el polvo ante un déspo- 
ta olímpico, hecho de maquiave- 
lismo y-de venganza. 

El hombre, por el contrario, 
ocupa un lugar entre los anima- 
les superiores; nació hace lo me- 
nos 300.000 años, y los progre 
sos que ha sabido realizar en lo 
pusado dan fundamento á las 
más bellas esperanzas para lo 
porvenir. 

De todo esto, suministra una 
demostración, basada en hechos 
admitidos por los sabios, este li- 
brito de Engerrand. 

Es, pues, «Nociones sobre las 
Primeras Ed + des de la Humani- 
dad», un estudio breve y comple- 
to de la ciencia prehistoria. 

Precio: 2 pesetas ejemplar. Des- 
cuento de costumbre á los correas- 
ponsales y escuelas. Pedidos á la 
Administración de la Escuela Mo- 
derna, Bailén 56, Barcelona. 

Simiente Roja, publicación 
eventual que se publica en Lima, 
Perú. 

Les Temps Nouveaux, de París, 


Notas Obreras 


A LOS ANARQUISTAS 

Compañeros: La propaganda por el 
folleto gratis es de magníficos resultados 
y sobre todo por aquellos que desconocen 
por completo nuestras ideas; nosotros los 
que componemos el grupo Juventud Li- 
bertaria, hemos optado por este procedi- 
miento y si vosotros nos prestáis vuestro 
concurso, como en estos casos requiere, 
tendremos folletos 4 granel, y no hay 
que dudarlo que dentro de breve tiempo 
tocaremos los resultados que serán gran- 
dos para la idea que sustentamos, y que 
tauto nos cuesta propagar y defender, 
debido á la ignorancia que todavía pesa 
en la gran masa del pueblo. Cuando ha- 
yamos extirpado está ignorancia no hay 
duda que los hombres estarán predis- 
puestos para dar termino á la explotación 
del hombre por el hombre, estableciendo 
una era de amor y justicia: 4 cuyo efecto 
hemos puesto en prensa el interesante y 
ya popular folleto diálogo «Entre cam- 
pesinos» de nuestro compañero Enrique 
Malatesta. 

Adelante, compañeros: «el mundo es 
de los activos, seamos pues activos y el 
mundo será nuestro»; mejor dicho, de la 
Anarquía. 

Viva la Anarquía, os saluda el Grupo 
«Juventud Libertaria», Barcelona. 

NOTA.-—Segán cálculo aproximado el 
paquete de 100 ejemplares resulta 4 4 
pesetas; esperamos, pues, que los que es- 
tén conformes en lo arriba expuesto, no 
demoren sus pedidos para nosotros de- 
terminar la tirada y servirlo tan pronto 
nos sea posible. 

Si la tirada resulta mayor á nuestro 
cálculo abarataríamos el precio, 

Dirección: Lista de Correos, Pascual 
Primo Barcelona. 
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GRUPO ¡TIERRA! 

Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros 4 la reunión del Grupo, que 
tendrá lugar el mártes próximo, para 
tratar asuntos de suma importancia, cn 
el local de Neptuno 60. 


EN CHICAGO 


Se ha celebrado en Chicago un congre- . 
so internacional revolucionario, en el 
que se tomaron los acuerdos de publicar 
un periódico eminentemente revoluciona- 
rio, fundar escuelas donde los hijos de 
los trabajadores reciban una educación 
racional y científica y combatir por to- 
dos los medios el presente régimen gu- 
bernamental-capitalista. 

Al terminar sus tareas los congresistas, 
entre los cuales había algunas valientes 
compañeras delegadas de federaciones de 
mujeres, acordaron mandar un fraternal 
saludo á los obreros de todo el mundo. 

Que los frutos sean abundantes é in. 
mediatos, es lo que deseamos á tan dig- 
nos camaradas. 


FOLLETOS 


Hemos recibido de “Un obrero”” una 
partida de folletos diferentes para poner 
á la venta y cuyo producto lo deja dicho 
compañero á favor del periódico ¡TTE- 
RRA! 

En la sección correspondiente verán 
nuestros compañeros algunos de dichos 
folletos. 


Bibliotega de ¡Tierra! 


Libros, periódicos y folletos 


La Revista Blanca, 6 centavos. 

Tierra y Libertad, Germinal, £l 
Productor, dos periódicos tres 
centavos. 

La moral actual, por Vulcano. 
Gratis. 

El Estado, por José Casaso!a. 
Gratis. 

Patriotismo y cosmopolitismo, 
por Ph. Jámin. 3 centavos.” 

La peste religiosa, J. Most. 
centavos. 

Canciones libertarias. 2 centa- 
vOS. 

Trabajador, no votes; soldado, 
no mates. 3 centavos. 

Política parlamentaria. 2 cen- 
bavos. 

La Redención del Campesino, 
2 centavos. 

El hijo del herrero, 2 centavos. 

Almanaque de la Revista Blan- 
ca de 1901, 1902 y 1904, uno 10 
centavos. 

Educación y autoridad pater- 
nal, 2 centavos. 

La Ley y la Autoridad, 3 cen- 
tavos. 

Fundamentos y lenguaje de la 
doctrina anarquista, 3 centavos. 


Los pedidos al Administrador 
de ¡Tierra!, Neptuno 60.— Ha- 
bana. 


Imp, LA EXPOSICIÓN, Riola 10 y 1, 
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